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Otros puntos de vista en relación con la 
región Amazónica colombiana. 
Una investigación inglesa

En el año 1966 un joven geógrafo inglés -Bruce 
M. May- me entregó su disertación “Una investi-
gación sobre el desarrollo de la región de Leticia 
en Colombia”, un trabajo interesante, pero todos 
mis intentos para traducirlo y publicarlo resul-
taron desgraciadamente inútiles. Poco tiempo 
después de haber terminado su tesis el joven 
geógrafo murió.

Dedica respetuosamente su tesis al espíritu 
del autor de la siguiente frase: “Actualmente soy 
corregidor de este Tarapacá donde estoy vinculado 
desde enero del año 1936 y sólo por amor a Colom-
bia, por mi quijotesca pretensión colonizadora y 
por hacer simple bulto me mantengo con testaru-
dez casi idiota”

Los siguientes esquemas geocartográficos dan 
una interesante visión de la “región de Leticia”, 
según lo dicho antes, en la década de los años 60, 
y resumen mejor que largas páginas escritas -para 
los que conocen los mapas- la situación geopolítica 
en la alta cuenca amazónica.

ENRIQUE PÉREZ ARBELÁEZ

En la misma época publicó enrique Pérez Arbeláez, 
hoy ya casi injustamente olvidado, el periódico El 
Tiempo (6-III-69) un artículo titulado “Debates 
sobre la soberanía en Leticia”. Algo análogo a lo 
que se observó a fines del siglo pasado en los Lla-
nos orientales de Colombia, y sin embargo dife-
rente – había pasado casi un siglo después-; los 
métodos conceptuales y de trabajo han cambiado, 
pero el resultado para el país era similar.

DEBATES DE LA SOBERANÍA 
DE LETICIA

A quien alcanza a Leticia sobre el Amazonas, le 
sale al encuentro un hecho que, por lo menos, le 
resultaba insólito. Llega al mejor hotel y si pregunta 
quién es el dueño responden que el señor Mike Tscha-
likis; si averigua por el Cónsul de Estados Unidos, 
le informan que el señor Mike Tschalikis; cuando 
inquiere que significa esa avioneta que vuela sobre 
la ciudad, le informa: -es la de Mike-.

Si quiere saber para dónde llevan esos micos 
o esos papagayos o esa anaconda, le dirán: para 
donde Mike; ¿y esa lancha y ese jeep y esa isla?: de 
Mike. ¿Y quién es el hombre más influyente en Leti-
cia, el más adinerado, el que más gentes maneja, 
el más activo? Mike, Mike, Mike Tschalikis. Días de 
trato con las gentes no sólo leticianas sino esta-
dinenses del Simposio se necesitan para arrancar 
varias máscaras y llegar a la penosa conclusión 
de que Tschalikis es, en Leticia y sus contornos, la 
punta de lanza de un movimiento, actitud o porte, 
no general, por fortuna, pero sí muy desarrollados 
en la ciudad de los EE.UU. que podría llamarse 
colonialismo y que consiste en poner a su servicio, 
premunidos en su dinero, los recursos de los demás 
países, así sean el pan de la boca, el futuro, la esté-
tica de su naturaleza y el patrimonio de su futura 
generación. Nuestro mundo es desigual, egoísta, 
enemistoso y presenciamos en nuestros días el 
encuentro entre el hombre de la edad atómica y el 
primitivo; entre el que registra experiencias secu-
lares y se vale de ellas para dominar a los demás y 
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el pobre incauto que ni escribe, ni lee, ni sospecha que lo están 
negociando en pública subasta son sus propias vísceras, su patria, 
los hombres a cuya solidaridad él está obligado, porque son los 
únicos que le ofrecen derechos de igualdad, no de vencido. En 
esta lucha entre superdotados e indefensos, astutos y cándidos, 
éstos, forzosamente tienen que sucumbir; los otros lo saben y de 
ahí la desfachatez con que se meten a la casa ajena a disponer 
de todo lo que en ella encuentran.

Bruce M. May. “A. Geographical Study Develoment in the 
Leticia Región of Colombia”, Geography Department”

En este antagonismo de países es muy difícil que los ciu-
dadanos super desarrollados conserven sus sentimientos de 
justicia, y que se opongan a la rapiña cuando ésta se presenta 
como ganancia de su patria en la cual también los particulares 
participan. Por eso es honroso y admirable que en los EE.UU. 
tantas asociaciones culturales y científicas eminentes hayan sido 
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las primeras en salir a la defensa de la fauna amenazada de las 
regiones amazónicas; que haya sido la revista Science, órgano 
de la Asociación Americana para Progreso de las Ciencias la que 
diera pie para que los simposistas de Leticia dedicáramos a esos 
peligros nuestra más movida sesión; y que hubiera sido en las 
páginas de esa revista donde se originaron los primero tiros con 
hombre propio, contra el señor Mike Tschalikis. No faltaron en 
el Simposio de Leticiano en las discusiones callejeras quienes 

procurarán poner de punta a colombianófilos con yancófilos; 
pero el lector desprevenido convendrá con que, por lo dicho, 
Colombia y su fauna amazónica tienen firmes e influyentes alia-
dos en los EE.UU., así como quienes en multitud de casas comer-
ciales, jardines, parques, laboratorios de la nación del norte, 
atentan contra la fauna amazónica, esos también tienen a lado 
y lado de nuestra frontera sur numerosos aliados y prosélitos a 
los que alientan con su ejemplo, y alimentan con su dinero, así 

como también muchos competidores en el negocio de las pieles, 
a los cuales no pueden entregar la plaza por consideraciones 
menos valederas.

Mike Tschalikis nos dijo, para desautorizar a los simposistas, 
que él imaginaba adversos a sus negocios, que habíamos llegado 
a Leticia con juicio formado desde Bogotá, es decir, con ideas 
preconcebidas y en desajuste con la experiencia. Desde luego tal 
afirmación no me atañe ya que siempre pensé que todo juicio en 
estas materias era difícil y más el de Tschalikis contra la pared.

Quienes en los EE. UU. propugnan negociar con la fauna 
amazónica, presentan cada cual su motivo. Los peleteros dicen 

que un abrigo de ocelote o de tigrillo o unos zapatos de culebra 
o caimán hace muy glamurosas a las mujeres. Los droguistas opi-
nan que el ensayo de sus medicamentos en homínidos (micos), 
sin pasar por animales inferiores suprime trámites y agiliza 
la aceptación de las patentes. Lo que se proveen de animales 
para parques, zoológicos y jardines, se defienden alegando que 
educan la imaginación y activan la sensibilidad del ciudadano 
americano, hombres, mujeres y niños.

Por otro lado, dicen, los amazónicos emplean su fauna para 
entretenerse matándola y dejando podrir los cadáveres, o para 
limpiar su tierra de enemigos, o para vender, o, por último, para 
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comer lo que sólo comen los salvajes. De estas consideraciones 
deducen que está bien emplear su dinero sobrante en dar a los 
indios cualquier cosa como precio de la fauna amazónica.

Yo hubiera querido que muchos colombianos patriotas 
hubieran asistido a la sesión del Simposio de Leticia que esta-
mos comentando. Cuando uno a uno hubo hablado todos los 
miembros de la mesa, de la señora María Buchinger al mismo 
Mike Tschalikis a quien era correcto escuchar, se me cedió 
la palabra. Se habían presentado quejas contra Colombia 

aparecidas en la susodicha revista Science, por no haber 
firmado el país la convención sobre protección internacio-
nal de los recursos naturales. Por eso dije, ante todo, que el 
asunto era de soberanía nacional, que Colombia no podía ser 
interferida en la regulación de su fauna, y que ese dominio no 
dependía de convenciones, las cuales el gobierno afirmaría 
cuando a bien lo tuviera. Añadí que no era sólo matándola 
como se diezmaba la fauna, sino capturándola, persiguién-
dola, amedrentándola. Aduje, en comprobación de esto, el 



Otros puntos de vista en relación con la región Amazónica colombiana.Una investigación inglesa

289

Otros puntos de vista en relación con la región Amazónica colombiana.Una investigación inglesa

289

caimán del Magdalena, de tan atrevidos instintos en otro 
tiempo y tan acobardado y estéril cuando se los persiguió en 
grande y su piel se comercializó.

Tschalikis había dicho que lamentar la captura de animales en 
alrededores de Leticia era desconocer la inmensidad de la Ama-
zonia. Se planteaba así la pregunta si, perseguida y aniquilada 
la fauna en un área restringida, sobre todo la de vuelos, lleguen 
a suplirla animales, aves de las áreas que quedaron en paz. Nada 

más falso. Lamenté no haber visto en los días anteriores ni una 
sola pareja de guacamayas de salón, un individuo de la clase de 
Tschalikis me lanzó un -mentira-, y no desahogado con eso, se 
tomó el sitio de los oradores, barbotó algunos despropósitos y 
me prometió enseñarme una bandada de 5.000 loras cuando yo 
quisiera. Mi respuesta fue “cinco mil, ni una menos”. Bien se 
sabe que las grandes Ara y las loras han sido víctimas preferida 
de los depredadores yanquis de la fauna amazónica.

En el simposio quedó claro que no es Tschalikis el único que 
amenaza dejar a los leticianos, a los amazónicos y colombia-
nos una patria fea. No tan organizados como él, con menos 
conexiones, existen vendedores de pieles y aún de animales los 
vecinos donde ya se hayan quejado de este excesivo comercio. 
Los Estados Unidos nos dan prueba de que el desarrollo técnico 
trae consigo necesidades estéticas. Por las galas del Amazonas 
no pueden dar su dólar. Pero el dólar ni da semillas, ni tiene cría. 
Y lo que no debemos hacer es secar en el Amazonas el flujo de la 
vida. Es un asunto de soberanía y de futurología.

ENRIQUE PÉREZ ARBELÁEZ

Casi 20 años más tarde Mike Tschalikis, antiguo cónsul de 
los Estados Unidos en Leticia fue arrestado en La Florida por 
narcotraficante cuando había llevado un gran cargamento de 
cocaína en un envío de madera desde Leticia, utilizando para 
ello un bardo de su propiedad. Pienso yo, aun cuando Mike es 
un típico aventurero, su formación como tal la recibió, como 
tantos otros, de la selva pluvial ecuatorial. Allí opera la ley 
de la selva.
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Comunidad de Trubon, río Vaupés Dron. Foto: Alejandro Campuzano


